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Gracias, Sr. Presidente.

Es para mí un honor estar aquí para presentar este informe a los Ministros y Máximas Autoridades de Cultura de la Organización de los Estados Americanos. Ésta es la segunda vez que tengo el privilegio de informar sobre las actividades ejecutadas por los diligentes funcionarios de todo el Hemisferio que integran la Comisión Interamericana de Cultura. 

Hace cinco años, nuestros mandatarios se reunieron en la Tercera Cumbre de las Américas en la Ciudad de Québec para debatir sobre temas cruciales para nuestro Hemisferio, entre ellos la importancia de la contribución de la cultura a la creación de empleos y el combate a la pobreza. Desde entonces, la Comisión Interamericana de Cultura, la CIC, ha trabajado con empeño para el logro de estos fines, orientada por el proceso de Cumbres de las Américas, que incluye los resultados de tres reuniones ministeriales de cultura.

Como ustedes saben, la CIC tiene a su cargo asegurar la comunicación y la coordinación entre las autoridades de cultura y es responsable del seguimiento tanto de las Cumbres de las Américas como de las reuniones de Ministros de Cultura. 
Es mucho lo que se ha logrado. El informe del Director de Educación y Cultura incluirá un análisis detallado de los proyectos y actividades de la CIC a la fecha. La intención de este informe, en cambio, es destacar algunos hitos importantes ocurridos desde la Tercera Reunión Interamericana de Ministros y Altas Autoridades de Cultura, de la que Canadá tuvo el honor de ser sede en 2006.

Actividades prioritarias de Montreal, Canadá, y compromisos nacionales

Empecemos por los avances logrados desde la última vez que se reunieron los Ministros, hace dos años, en otra isla –la isla de Montreal– un noviembre un poco más frío que el que tenemos hoy aquí en Barbados. 

El diálogo sobre política cultural en Montreal se concentró en cuatro líneas prioritarias de acción: 

· Preservación y presentación del patrimonio cultural. 

· La cultura y la dignidad e identidad de nuestros pueblos. 

· La cultura y la creación de trabajo decente y la superación de la pobreza.

· La cultura y el papel de los pueblos indígenas. 

Cuando expresaron su compromiso hacia estas prioridades, los Ministros y Altas Autoridades de Cultura adoptaron un enfoque pragmático, dirigido a alcanzar resultados medibles, acordando una lista de actividades prioritarias para 2007-2008 e, inspirados en la agenda establecida por nuestros líderes en la Cuarta Cumbre de las Américas en Mar del Plata, Argentina, ayudaron a sentar la bases para el Plan de Acción 2007-2009 de la CIC. 

Me complace informar que la CIC ha logrado importantes avances en el cumplimiento de los compromisos adquiridos tanto en Montreal como en Mar del Plata a través de acciones individuales y colectivas de los Estados Miembros. 

Compartiré con ustedes sólo unos cuantos ejemplos.

Menos de un mes después de la reunión ministerial en Montreal, Honduras organizó un taller en el que se compartió el éxito de un programa nacional para proteger la cultura indígena y tradicional a la vez que se generan ingresos para los artesanos de esos grupos mejorando la producción, la promoción y la venta de sus artesanías. 

A ello siguió un seminario en Ottawa en septiembre de 2007, organizado por el Canadian Conservation Institute, en el que los pueblos aborígenes y los expertos en preservación tuvieron la oportunidad de hablar sobre los valores que deben considerarse para la preservación de la cultura tangible aborigen. Participaron también en ese debate expertos en preservación de América Latina, quienes compartieron sus experiencias en el desarrollo de proyectos de preservación en comunidades indígenas.

En febrero de 2007, el Ministerio de Cultura de El Salvador llevó a cabo un seminario para analizar las formas en que pueden emplearse las artes y la cultura para reducir y prevenir la violencia, en particular entre pandillas de jóvenes. Como se aclarará más adelante en este informe, la importancia que se le asigna a este tema prioritario se refleja no solamente en las acciones individuales de países como El Salvador, sino en el Plan de Acción refrendado unánimemente por esta Comisión.

En marzo de 2007 y en abril de 2008, los Estados Unidos, conjuntamente con México y Colombia y con la asesoría de la Secretaría Técnica de la OEA, organizaron talleres regionales en Centroamérica y en la región andina para intercambiar prácticas óptimas y desarrollar estrategias diseñadas para preservar el patrimonio cultural y proteger sitios arqueológicos e históricos contra saqueos y tráfico ilícito.

Brasil también aceptó el reto ministerial cuando en junio del año pasado organizó un seminario internacional titulado “Diversidad cultural: Prácticas y perspectivas”. A este evento asistieron ministros de cultura, responsables de políticas y público en general. Hubo en total más de 300 participantes, que intercambiaron información y prácticas óptimas sobre el tema de la diversidad cultural dentro del contexto del derecho internacional.

Posteriormente, en octubre de 2007, dentro del marco de la Tercera Reunión Ordinaria de la CIC, la Secretaría Técnica de la OEA, con la asesoría del Banco Interamericano de Desarrollo y de la CIC, organizó un seminario titulado “La cultura como motor del crecimiento económico y la inclusión social”. Este seminario se diseñó con el fin de generar debates entre los responsables de las políticas culturales, financieras y de planeación, así como con organismos internacionales, sobre el papel de la cultura en el desarrollo económico y social de las Américas. 

Después del seminario, el Banco Mundial anunció que establecería y financiaría un inventario hemisférico de iniciativas de desarrollo cultural, así como de mecanismos de financiamiento disponibles para apoyarlas. Tendremos oportunidad de estudiar esta importante iniciativa cuando nos acompañen los funcionarios del Banco Mundial más adelante en esta reunión para presentar un informe detallado sobre sus avances.

Cuando consideramos éstas y otras actividades de los diversos Estados Miembros, el mensaje para los Ministros y Altas Autoridades de Cultura es claro: estamos comprometidos a ir acrecentando los logros sucesivos de cada Reunión Ministerial como medio para asegurar que la cultura siga formando parte integral de las soluciones que estamos buscando para los retos que enfrentamos en nuestro Hemisferio. Este compromiso se refleja también en nuestro Plan de Acción, diseñado en mayo de 2008 para abordar las prioridades establecidas por los Ministros, prioridades que se basan en el compromiso político adoptado en Mar del Plata, tan vitales para el bienestar social y económico de las Américas.

El Plan de Acción de la CIC 

Vale la pena, en verdad, recordar las palabras de nuestros mandatarios en la Cuarta Cumbre de las Américas, cuando acordaron que la cultura, 

“en sus dimensiones múltiples contribuye, entre otras cosas, a la preservación y protección del patrimonio histórico, al realce de la dignidad e identidad de nuestros pueblos, a la creación de trabajo decente y la superación de la pobreza.”
Inspirada por estas palabras, y basándose en las prioridades establecidas por los Ministros, la CIC elaboró un Plan de Acción para asegurar que pudiéramos cumplir estos compromisos. En otras palabras, queríamos que los proyectos y actividades culturales futuros ofrecieran resultados más claros a los Estados Miembros.


El Plan de Acción, avalado por unanimidad por los Estados Miembros de la OEA, se centra en dos pilares:

El primer pilar está orientado al fortalecimiento de la capacidad institucional y de las industrias creativas para aumentar el crecimiento económico y promover el desarrollo a través de la cultura.

En este pilar se reconoce la importancia de alentar la creación de industrias culturales e impulsar el fortalecimiento de las capacidades en las artes y la cultura con vistas a desarrollar habilidades que tengan un impacto directo en el mercado de trabajo, incluidos los sectores relacionados con las artes, las artesanías, el turismo, los medios de comunicación y la preservación del patrimonio. La idea es utilizar las nuevas tecnologías en el sector cultural para presentar los productos y servicios de la región ante nuevos mercados, aumentar la empleabilidad y el ingreso y fortalecer a la vez el patrimonio local e indígena y permitir a las sociedades exhibir sus culturas y aprender de otros. 

El segundo pilar se centra en promover la inclusión social utilizando la cultura como instrumento para atraer a la juventud y promover el diálogo intercultural. 

En este pilar se reconoce la importancia de facilitar y fortalecer las oportunidades de motivar a la juventud en los niveles local, nacional e internacional a través del diálogo intercultural como medio de inclusión social. La idea es combatir, a través de la cultura, la marginación y el desinterés de los jóvenes derivados de la exclusión social y económica.

Como apoyo a la implementación del Plan de Acción, Canadá organizó el Foro juvenil sobre políticas para el arte Ignite the Americas, que se llevó a cabo en Toronto en septiembre pasado. Ignite the Americas se llevó a cabo bajo los auspicios de la CIC y fue organizado por el Departamento de Patrimonio Canadiense en asociación con organizaciones artísticas encabezadas por jóvenes de Brasil, Canadá, Colombia, Jamaica y los Estados Unidos. Se invitó a dos jóvenes de cada uno de los 34 Estados Miembros de la OEA con experiencia en el uso de las artes y la cultura para motivar a jóvenes vulnerables en sus comunidades. En total fueron seleccionados para participar 54 jóvenes de 31 Estados Miembros de la OEA. 
En el transcurso de la semana del foro, los delegados de Ignite, junto con líderes de la industria de la cultura de todo el Hemisferio y funcionarios públicos de varios Estados Miembros de la OEA, empezaron a sentar las bases para forjar alianzas eficaces y significativas encaminadas a obtener tres resultados específicos relacionados con el Plan de Acción de la CIC.

Mañana estará con nosotros el Sr. Che Kothari, Director Ejecutivo de Ignite the Americas, quien nos presentará un panorama general de estos resultados, así como de los resultados generales de Ignite the Americas.

Las acciones de la CIC están teniendo efectos en buena medida gracias a la orientación recibida de los Ministros y Autoridades de Cultura, así como a la disposición de los Estados Miembros de producir resultados significativos, de tal manera que se mejoren las políticas públicas, se fortalezcan las capacidades institucionales, se desarrollen los recursos humanos y, más específicamente, que nuestras acciones combinadas generen empleos en el Hemisferio, reduzcan la pobreza y la violencia, promuevan la cohesión social y atraigan a los más vulnerables de la sociedad, incluida la siguiente generación. 

Han sido dos años activos en la vida de nuestra joven comisión y hemos hecho avances. Nuestro mensaje ha aumentado en refinamiento y coherencia. 

Sin embargo, yo sugeriría, respetuosamente, que queda un trecho por avanzar antes de lograr lo que nos hemos propuesto. Lo digo porque la convicción que compartimos –que la cultura es vital para el bienestar social y económico del Hemisferio y que las políticas y programas culturales pueden y deben usarse para fortalecer la identidad y la dignidad de nuestros pueblos, especialmente de la juventud, para ofrecer empleos significativos y una vida mejor– no siempre se comprende ni se aprecia plenamente. 

Incluso hoy, pese a que cada vez son más evidentes las pruebas de que la cultura contribuye al desarrollo económico y no obstante el impacto positivo de nuestras numerosas iniciativas dirigidas a cuestiones como la pobreza y la exclusión en todo el continente, nuestros gobiernos y los organismos multilaterales como la OEA a menudo pasan por alto la cultura en cuanto instrumento eficaz para hacer frente a nuestros desafíos. 

Es necesario hacer más.

Se requiere mejorar la colaboración entre la CIC y otros órganos de la OEA. En mayo de este año, la CIC recibió una invitación para la XIII Reunión Ordinaria del Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral, con un propósito poco común, pero grato. Se invitó a todos los presidentes y autoridades de las comisiones de la OEA para que hablaran sobre su trabajo e identificaran áreas en las que sus esfuerzos podrían combinarse mejor para lograr objetivos compartidos. Sin duda, esta reunión representó un importante paso adelante. Sin embargo, este impulso debe mantenerse vivo para asegurar que la cooperación sea continua. El apoyo de ustedes y su ayuda para orientar este enfoque holístico y asegurar una mayor coherencia entre la cultura y las demás actividades de la OEA es de primordial importancia. 
Necesitamos promover más alianzas con la sociedad civil, con organismos internacionales y con socios del sector privado dentro y fuera del sistema interamericano, de manera que puedan desarrollarse nuevas formas de trabajar conjuntamente para implementar una agenda hemisférica que incluya la cultura.

La CIC también debe expresar mejor su mensaje. Necesitamos comunicarnos con un grupo más amplio de personas responsables de las políticas y de las decisiones para dar a conocer mejor el impacto que está teniendo la cultura en el desarrollo económico y social en la región, así como el gran potencial que tiene para promover aún más la prosperidad y generar oportunidades para nuestros ciudadanos. 

Esta difusión de nuestra imagen podría incluir, entre otras cosas, la actualización del sitio web para hacerlo más interactivo y el establecimiento de una comunidad más grande de profesionales para compartir información. Así, podríamos difundir un mensaje llamativo y coherente sobre la manera en que la cultura puede tener un impacto positivo en la vida en las Américas. Debemos predicar entre los no creyentes planteándoles nuestra perspectiva y mostrándoles nuestros hallazgos: que las políticas, programas y actividades culturales pueden servir como complemento de los instrumentos tradicionales de seguridad y desarrollo que se utilizan para lograr cambios. 

Todo esto, por supuesto, requiere dinero y recursos. Nuestro éxito hasta la fecha se ha cimentado en buena medida en la participación continua y activa de los Estados Miembros y en su disposición para proponer e implementar proyectos, incluyendo contribuciones financieras y en especie, que permitan a esta comisión hacer realidad los objetivos plasmados en nuestro Plan de Acción. Sin embargo, un Plan de Acción y las directrices ministeriales que lo subyacen solamente pueden tener la fuerza que les dan los recursos disponibles para alcanzar sus objetivos. 

Creo que debemos seguir esforzándonos por establecer alianzas significativas que nos permitan poner en práctica nuestra agenda. También creo que como Estados Miembros, debemos hacer todo lo que esté en nuestras manos para asegurar que la cultura –dentro de la organización– reciba mayor atención, en términos de recursos tanto humanos como financieros, para que podamos contribuir más eficazmente a la implementación de los mandatos y objetivos de la OEA. Si queremos concretar plenamente nuestras metas de promover el desarrollo integral en las Américas, respetuosamente planteo que la cultura tiene que desempeñar un papel más protagónico. 

Para terminar, Sr. Presidente, quisiera aprovechar esta oportunidad para agradecerle a la Secretaría Técnica de la OEA –a Lenore García y a todo su equipo– su apoyo y su inquebrantable dedicación al trabajo de esta comisión. Mi agradecimiento también a las vicepresidencias de la CIC –Brasil, Colombia, Jamaica y Estados Unidos–, así como a todos los miembros de la CIC por su trabajo en los últimos años; a usted, Sr. Ministro Blackett, y a su ministerio por servir como sede de esta importante reunión en vísperas de una Cumbre de las Américas. Y, por último, a Celia Toppin por la visión que tan apasionadamente defiende, sobre la importancia de la cultura en Barbados, en el Caribe y en nuestro Hemisferio.

Gracias, Sr. Presidente. 
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